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La batalla por el control del futuro tecnológico 

Políticas de la Inteligencia Artificial 
por Victor Chaix, Auguste Lehuger, Zako Sapey-Triomphe* 

El conflicto en OpenAl 
revela una grieta 
inesperada: ¿es posible 
conciliar el altruismo 
eficaz, que busca salvar 
a la humanidad con 
responsabilidad, y el 
aceleracionismo, que 
empuja a un progreso sin 
límites? Guattari soñaba 
con una nueva alianza 
entre humanos y máquinas. 
¿Estamos preparados para 
construirla? 

n noviembre de 2023, el proyec- 
to OpenAl, famoso por su pro- 
ducto estrella ChatGPT, fue el 

escenario de un curioso conflic- 
to de gobernanza. El comité de dirección, 
encabezado por Ilya Sutskever, informáti- 
co y cofundador de la empresa, destituyó al 
director general, Sam Altman, también in- 
formático y cofundador. Altman termina- 
ríarecuperando su puesto, pero el episodio 
reveló una fisura interna entre dos ideo- 
logías en apariencia opuestas, pero no tan 

disímiles: el altruismo eficaz (Effective Al- 

truism) y el aceleracionismo eficaz (Effec- 
tive Accelerationism). Los partidarios del 

primero intentaron -sin éxito- apartar 

a los gurúes del segundo, por temor a que 
condujeran ala humanidad asu pérdida. 

Desarrollado en Estados Unidos en los 
años 2000, el altruismo eficaz pretende 

responder a la cuestión de la utilización 
óptima de los recursos para el bien común. 
Los defensores de esta corriente de pensa- 

miento se sienten bien diseñados por sus 
capacidades intelectuales, financieras y 
técnicas superiores para jerarquizar y re- 
solver los principales problemas huma- 
nos, entre los que se destacan el riesgo de 
pandemias, de una guerra nuclear y la apa- 
rición de una “inteligencia artificial gene- 
ral”, a veces llamada “singularidad”. Con 

una definición lo suficientemente impreci- 

sa como para que unos consideren que ya 
ocurrió, mientras que otros imaginan que 

emergerá de acáa medio siglo, ese sistema 
deinteligencia artificial consciente engen- 

drado en nuestro océano de datos podría 
conducir ala humanidad a una era de pros- 

peridad universal o hacerla desaparecer. 
Más radical que el altruismo eficaz, 

el aceleracionismo eficaz propone el de- 
sarrollo tecnológico desenfrenado para 
llegar lo más rápido posible a esa entidad 
suprahumana y hacer que la humanidad 
pase a un estadio de evolución superior, 
escapando así de los peligros que enfren- 
ta. Mientras tanto, sería conveniente le- 
vantar todos los frenos reglamentarios y 
éticos, ignorar las cuestiones de propie-   
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dad intelectual o de respeto de los datos 
personales y, sin perder un instante, ace- 

lerar. Este tecno-liberalismo desinhibido 
justifica la comercialización de sistemas 

cuyo funcionamiento e implicancias aún 
cuesta comprender -como el ChatGPT, 
que Altman hizo público sin esperar-. 
Percibimos allí cómo aparece el modelo 
de sociedad presentado por la industria 
digital y sus aliados en el poder, el del im- 
perativo funcional, que el filósofo Marce- 
llo Vitali-Rosati describe como “la decli- 
nación capitalista del imperativo racional, 
una racionalidad sometida a la necesidad 
de producir riqueza y de acumular mer- 
cancías” (1). Suficiente para instalar en el 
imaginario colectivo el reemplazo del hu- 
mano por la máquina como horizonte de 
las transformaciones socioeconómicas y 
tecnológicas actuales. 

Horizonte probable, pero no inevita- 

ble. En los últimos años, la planificación 

industrial se ha vuelto a imponer a ambos 
lados del Atlántico. Las élites occidenta- 

les la consideran indispensable para com- 
petir con el desarrollo asiático. La pla: 
ficación ecológica también abre su cami- 
no. Desde los demócratas estadouniden- 
ses partidarios de un “Green New Deal” 
hasta la presidenta de la Comisión Euro- 
pea, Ursula von der Leyen, todos preten- 

den mover los recursos del poder público 
y de las nuevas tecnologías para organi- 
zar la transición hacia una economía más 

  

verde, pero liberal. La izquierda propone 
alinear la producción con las necesidades 
sociales y las obligaciones medioambien- 
tales (2). En su seno, algunas voces apo- 
yan la posibilidad de una coordinación 
industrial basada en sistemas de toma de 
decisión colectiva, que sacan partido de 
las recientes tecnologías de la informa- 
ción (3). “¿Podemos imaginar tecnologías 
de la información y de la comunicación 
que no nos exploten, no nos engañen y no 
nos suplanten? -preguntaba el escritor 
británico James Bridle—. Sí, podemos, una 
vez que salgamos de las redes de poder co- 
mercial que han definido a la ola actual de 
lala” (4). 

Máquinas sesgadas 
Así, ambos lados del espectro partidario 
depositan sus esperanzas en progresos 

técnicos que bastaría con adaptar a sus 

preferencias ideológicas. Ahora bien, des- 
de su concepción hasta su realización, la 

inteligencia artificial (1A) no es neutra. 
Para desenmarañar el enredo entre téc- 
nica y política que habita en el seno de la 
construcción de una IA, hay que abrir la 
caja negra: comprender aquello de lo que 
se trata y cómo funcionan sus mecanis- 
mos de aprendizaje. A menudo el debate 
público deja a un lado esta etapa esencial, 
que sin embargo permitiría disipar las 
fantasías gemelas de la magia solucionista 
y dela ansiedad antropomórfica. 

En la intersección de las ciencias ma- 

temática e informática, la inteligencia ar- 
tificial funciona concretamente como un 

sistema de entrada/salida: una función 
matemática que aprende, a partir de una 

base de datos, a proporcionar las respues- 
tas correctas a preguntas precisas, con la 
intención de maximizar un objetivo defi- 
nido. Si se trata por ejemplo de identificar 
animales, debe predecir correctamente la 

etiqueta asociada a cada imagen (“perro” 
o “pelícano”). Para ello, los ingenieros en- 
trenanal programa a partirde un banco de 
imágenes etiquetadas, con el objetivo de 
minimizar el error de predicción. Un pro- 
tocolo reajusta los parámetros después de 

cada intento y, cuando la probabilidad de 
fracaso se torna aceptable, la empresa dis- 
tribuye el sistema. 

Hasta aquí la teoría. En la práctica, la 
fría neutralidad del proceso oculta elec- 

ciones eminentemente políticas, como 
la de los componentes en que se basa el 
aprendizaje. Sin ser necesariamente cons- 
cientes de ello, los ingenieros trasladan 
los sesgos discriminatorios inherentes a 
las condiciones en las cuales son produci- 
dos los datos que nutren a la máquina. La 
IA Pulse, desarrollada en 2020 por estu- 
diantes de la universidad de Duke en Es- 
tados Unidos, que sirve para despixelar 
imágenes, tendía a blanquear a las per- 
sonas de color, al punto de engendrar un 
“Obama blanco” (5). Nada de intencional, 
por supuesto: para construir su algoritmo, 

el equipo de Pulse utilizó otro sistema de 
inteligencia artificial (StyleGAN, desarro- 

llado por la empresa Nvidia). Concebido 
para generar imágenes de caras huma- 
nas “verosímiles”, este último sobrerre- 
presenta espontáneamente a los hombres 
blancos, debido a su propio aprendizaje. 
Si bien el algoritmo de Pulse no contenía 

ningún sesgo intrínseco, indirectamente 
incorpora los de StyleGAN: cuando des- 
pixela la cara real de Obama, el programa 
lo convierte en un hombre blanco. Así, las 

presuposiciones y los estereotipos se in- 

corporan subrepticiamente en la técnica 
que los naturaliza: ¿no son las máquinas 
consideradas objetivas y desprovistas de 
ideología? Algunos, víctimas de algorit- 
mos de la policía predictiva que incorpo- 
ran variables discriminatorias, deberán 

responder ante la justicia y aprenderán, a 

su costa, que eso noes así. 

Si bien a veces a los datos les falta re- 
presentatividad, la formalización del ob- 

jetivo deja también mucho que desear. A 

través de una fórmula matemática, se tra- 
ta de sintetizar la finalidad de la tarea in- 

telectual a la que se apunta. Así, mientras 
el objetivo de los algoritmos de recomen- 
dación consiste, en teoría, en seleccionar 

contenidos pertinentes, cuando exami- 

namos la traducción matemática de esta 

tarea aparece un objetivo completamen- 

te diferente: maximizar el tiempo que se
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pasa frente a una pantalla, proponiendo 
el algoritmo contenidos adictivos y sen- 
sacionales con el fin de capturar la aten- 

ción del usuario. 

No se trata de elegir 
entre el medio artificial 

y el entendimiento 
humano, sino de 
construir la “nueva 
alianza con la máquina”. 

Más ampliamente, un mundo en el cual 
los autómatas orquestan nuestra vida di- 

gital plantea una cuestión rara vez abor- 

dada: ¿incumbe a las empresas privadas 
decidir ellas solas sobre los objetivos 

perseguidos por esas 1A? Esas decisiones 

técnico-políticas fundamentales, pasadas 
poralto por los dirigentes nacionales ein- 

ternacionales, ante todo preocupados por 

regular los desbordes demasiado dramá- 

ticos o censurar los contenidos, justifica- 

rían sin embargo una deliberación colecti- 

va y un control público más estricto, como 

lo sugiere un número creciente de actores 

del sector (6). La acumulación de una gran 
cantidad de datos no puede reemplazar a 
la reflexión democrática y al diálogo críti- 
co. Ahora bien, todo parece dispuesto pa- 
ra impedirlo, desde la organización de la 
investigación hasta la denominación mis- 
ma de “inteligencia artificial”. Esta expre- 

sión, inmediatamente comprensible por 
el gran público, tiene como particularidad 
que alude a lo contrario de lo que preten- 
de designar. En rigor, habría que hablar de 

“autómatas computacionales” (7), expre- 
sión claramente menos favorecedora pe- 
ro más justa, dado que esas máquinas al- 
canzan sus objetivos calculando el mejor 
medio para reiterar resultados pasados. 
Por el contrario, la noción de inteligencia 

sugiere una forma de desautomatización 

esencial en cualquier dinámica creativa: 

un esfuerzo de superación de las ideas 
preconcebidas y estereotipadas. 

Inteligencia colectiva vs. algoritmos 
Poner alas tecnologías digitales al servicio 
delas decisiones colectivas, es decir, tam- 

bién de nuestras capacidades de inven- 
ción, de imaginación y de interpretación, 
supone una visión de “la inteligencia” di- 
ferente de la sostenida por los industria- 

les de Silicon Valley y los transhumanis- 
tas. Según la asociación Ars Industrialis, 
“lo que es tonto o inteligente, no es tanto 

tal individuo o tal medio, sino la relación 

que los vincula uno con otro” (8). Tal en- 
foque nutría las obras de los informáticos 

utopistas de los años 1960 y 1970 (9). Nose 
trata de elegir entre el medio artificial y el 
entendimiento humano, sino más bien de 

construir la “nueva alianza con la máqui- 
na”, tan anhelada en 1992 por el filósofo 
Félix Guattari (10). 

Porlo pronto, el asunto parece mal en- 

carado, porque incluso a los investiga 
dores más agudos les resulta difícil com- 

prender qué pasa en la caja negra de los 
algoritmos. “Explicar” el funcionamien- 
to de los modelos de IA, es decir, traducir 
la respuesta del sistema en una “serie de 
etapas vinculadas entre sí por lo que un 

ser humano puede sensatamente inter- 

pretar como causas o razones” (11 
principio elemental de higiene intelec- 
tual hoy por hoy ya no está entre las con- 

  

diciones previas para la puesta en servi- 
cio de un modelo, pero es la frutilla del 
postre. La ingeniería domina la investi- 
gación hasta el punto de que los investi- 
gadores solo entienden qué es lo que las 
IA hacen varios años después de su co- 
mercialización o su puesta en línea. Por 
consiguiente, ¿cómo puede el legislador 
establecer normas de evaluación de siste- 
mas que nadie sabe cómo funcionan, par- 
ticularmente en los sectores sensibles de 
la salud o de la educación? Como ejemplo 
del malestar general, el MIT Media Lab 

forjó y popularizó la expresión “AT Alche- 
my” (12) como metáfora de nuestra inte- 

racción con esas cajas negras y como con- 
cepto metodológico para interpretar su 

incomprensibilidad. 

Mientras tanto, la inteligencia artifi- 
cial sigue siendo esa extraña mezcolanza 
entre ámbito de investigación científica, 

conjunto de tecnologías y mercado en ple- 

no auge, los tres dominados por un puña- 
do de actores cuyas capacidades financie- 
ras y pericia en política industrial siguen 
de cerca las de algunos países del G20. El 
acortamiento del proceso de innovación, 

desde la investigación fundamental hasta 

la puesta en el mercado en algunos años, 
incluso en algunos meses, tiene abierta- 

mente como fuente el aceleracionismo. 
Las exigencias de los mercados de renta- 
bilidad a corto plazo y la debilidad de los 

frenos reglamentarios refuerzan ese mo- 

vimiento. Secciones enteras de la produc- 

ción científica se alinean con esos impe- 
rativos, como demuestra la influencia que 
ejercen sobre los principales coloquios 
del ámbito (Sistemas Neuronales de Pro- 
cesamiento de Información [NeurIPS], o 

la Sociedad Internacional de Aprendiza- 

je de Máquinas [ICML)). Los laboratorios 

privados, dotados de recursos colosales, 
pueden marcar más fácilmente el ritmoen 

esos ámbitos en los que la infraestructu- 

ra de cálculo cuesta caro y donde los me- 
jores postores reclutan a las mentes más 

formadas. 
En este ámbito, como en muchos otros, 

la “nueva alianza” de Guattari pasa por se- 
pararel Estado del mercado. 
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“Doctorando en Humanidades Digitales, ingeniero 
de Investigación en A e ingeniero, respectivamente, 
Este texto. la síntesis de una nota publicada 
en octubre en el sitio web del grupo de reflexión 
X-Alternative. 
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El trayecto ideológico de la IA 

Atrapados en el tecnocapitalismo 
por Victor Chaix, Auguste Lehuger, Zako Sapey-Triomphe* 

La IA se desarrolló en dos corrientes opuestas: una 
individualista y calculadora, inspirada en el capitalismo, 
y otra colectiva, que emergió en la URSS. Con el triunfo 
del enfoque capitalista, representado por ChatGPT, se 
abre el debate sobre alternativas futuras. Mark Fisher 
diría que no, que estamos atrapados en un “realismo 
capitalista” 

n 1956, la ciudad estadouni- 
dense de Dartmouth recibió a 

un grupo de matemáticos pa- 
ra el Dartmouth Summer Re- 

search Project on Artificial Intelligence, 
un seminario de investigación que insta- 
laría el uso de la expresión para nombrar 
a aquellos sistemas que simulan la mente 

humana. John McCarthy impuso la fór- 
mula para diferenciarse de Norbert Wie- 

ner y delos cibernéticos que, en esa época, 
concentraban la atención y los recurso: 

asignados a la automatización de proce- 
sos industriales (1). Los seguidores de la 
conferencia de Dartmouth se basaban en 
la teoría económica liberal, a diferencia 

  

de los cibernéticos, grandes conocedores 
delos filósofos antiguos y de las ciencias 
de la vida. Para abordar su nuevo campo 
de estudio, postulaban de entrada que “la 
mente era algo ordenado, que vivía en el 
interior del cerebro individual y que se- 
guía una lógica implícita y confiable, que 
podría ser modelizada de manera convin- 
cente por modos computacionales deriva- 

dos de la observación de acontecimientos 
sociales” (2). 

Los métodos de la IA están inspirados 

en la economía ortodoxa, extrapolando en 

particular los comportamientos humanos 

apartir de un modelo de individuo racio- 
nal y calculador. Herbert Simon, uno de 
los pioneros, y economista, se basó en los 
estudios de Adam Smith sobre la admini 

tración y los procesos de toma de decisio- 
nes para orientar los fundamentos de lo 

  

   

que se convertiría en el “paradigma sim- 
bólico” de la inteligencia artificial: el dise- 

ño desistemas que asocian series de reglas 
de decisión concebidas por especialistas. 
El psicólogo Franck Rosenblatt encontró 
inspiración para su perceptrón -ancestro 

de las “redes neuronales” y emblema del 
“paradigma conexionista”-en las obras de 
Friedrich Hayek sobre las estructuras de 

los mercados, las asociaciones descentrali- 
zadas y espontáneas: según ese modelo, la 
inteligencia artificial debería conducir a un 
orden natural capaz de organizar estadí: 

camente el mundo de manera más eficien- 
te, funcional y racional que los individuos 
y los organismos colectivos tales como los 

Estados. 
Esos dos campos, a menudo enfrentados 

enel seno delas ciencias de la computación 

(Computer Science), parten en realidad de 
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